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VAMOS A HABLAR DE LA IGLESIA Y DE SUS COMIENZOS: (11) 
CARTA A DIOGNETO (3).-  IV. EL DESIGNIO SALVADOR DE DIOS. 

 Dios, Señor y Creador del universo, que hizo todas las cosas y 
las distinguió según su orden, no solo se mostró amador de los 
hombres, sino también magnánimo con ellos. En realidad siempre fue 
tal, y lo sigue siendo, y lo será: benévolo, bueno, sin ira y veraz: solo Él 
es bueno. Y habiendo concebido un designio grande e inefable, lo comunicó solo 
con su Hijo.  

 Pues bien, mientras su voluntad llena de sabiduría se mantenía en 
secreto y se guardaba, parecía que no se cuidaba ni se preocupaba de nosotros. 
Pero después que lo reveló por medio de su Hijo amado y manifestó lo que tenía 
preparado desde el principio, nos lo dio todo de una vez, a saber, no solo tener 
parte en sus beneficios, sino ver y comprender lo que ninguno de nosotros 
hubiera jamás esperado.  

 Así pues, teniéndolo todo preparado en sí mismo y con su Hijo, hasta el 
tiempo próximo pasado nos permitió que nos dejáramos llevar a nuestro antojo 
por nuestros desordenados impulsos, arrastrados por los placeres y 
concupiscencias. No es que tuviera en manera alguna complacencia en nuestros 
pecados, pero los toleraba. Ni tampoco aprobaba entonces aquel tiempo de 
iniquidad, sino que iba preparando el tiempo actual de justicia, para que, 
habiendo quedado en aquel tiempo convictos par nuestras propias obras de que 
éramos indignos de la vida, ahora fuéramos hechos dignos de ella por la bondad 
de Dios; y habiendo quedado bien patente que nosotros, por nosotros mismos, 
no podíamos entrar en el reino de Dios, se nos conceda ahora la capacidad de 
entrar por el poder del mismo Dios.  

 Cuando nuestra iniquidad llegó a su colmo y se puso plenamente de 
manifiesto que la paga que podíamos esperar era el castigo y la muerte, llegó 
aquel momento que Dios había dispuesto de antemano a partir del cual tenía que 
mostrarse su bondad y su poder. ¡Oh maravillosa benignidad y amor de Dios para 
con los hombres! No nos aborreció, no nos arrojó de sí, no nos guardó rencor, 
sino que se mostró magnánimo, nos soportó, y compadecido de nosotros cargó 
sobre Sí nuestros pecados. ÉI mismo «entregó a su propio Hijo» (Rm 8, 32) como  
rescate por nosotros: al santo por los pecadores, al inocente por los malvados, 
«al justo por los injustos» (1 Pe 3, 18), al incorruptible por los corruptibles, al 

inmortal por los mortales. Porque, ¿qué otra cosa podía cubrir nuestros pecados, 
fuera de su justicia? ¿En quién podíamos nosotros, malvados e impíos, ser 
justificados, sino solo en el Hijo de Dios? ? ¡Oh dulce trueque! ¡Oh obra insondable! 
¡Oh beneficios inesperados! La iniquidad de muchos quedó sepultada en un solo 
justo, y la justicia de uno bastó para justificar a muchos malvados.  

 De esta suerte, habiéndonos convencido Dios en el tiempo pasado de que 
por nuestra propia naturaleza no éramos capaces de alcanzar la vida, y habiendo 
mostrado ahora al Salvador que es capaz de salvar lo imposible, quiso que a 
partir de estas dos cosas creyéramos en su bondad y le tuviéramos como 
sustentador nuestro, padre, maestro, consejero, médico, inteligencia, luz, honor, 
gloria, fuerza, vida, sin que anduviéramos preocupados de nuestro vestido o 
comida. 

 Si deseas llegar a alcanzar también tu esta fe, procura primero alcanzar 
el conocimiento del Padre. Porque Dios amó a los hombres, por los cuales hizo el 
mundo, a quienes sometió todas las cosas de la tierra, a quienes dio la razón y la 
inteligencia, los únicos a quienes concedió mirar hacia arriba para que pudieran 
verle, a quienes modeló a su propia imagen, a quienes envió a su Hijo unigénito (1 
Jn 4, 9), a quienes prometió el Reino de los Cielos, que dará a los que le hubieren 
amado. No tienes idea de la alegría que te llenará cuando llegues a alcanzar este 
conocimiento, o del amor que puedes llegar a sentir para con aquel que primero 
te amó hasta tal extremo. Y cuando llegues a amarle, te convertirás en imitador 
de su bondad. No te maravilles de que el hombre pueda llegar a ser imitador de 
Dios: lo puede, si lo quiere Dios. Porque la felicidad no está en dominar 
tiránicamente al prójimo, ni en querer estar siempre por encima de los más 
débiles, ni en la riqueza, ni en la violencia para con los más necesitados: en esto 
no puede nadie imitar a Dios, porque todo esto es ajeno de su grandeza.  

 Más bien el que toma sobre sí la carga de su prójimo, el que en aquello 
en que es superior está dispuesto a hacer el bien a su inferior, el que suministra a 
los necesitados lo que él mismo recibió de Dios, éste se convierte en Dios de los 
que reciben de su mano, éste es imitador de Dios.  

 Entonces, aunque morando en la tierra, podrás contemplar como Dios es 
el Señor de los Cielos; entonces empezarás a hablar los misterios de Dios; 
entonces amarás y admiraras a los que reciben castigo de muerte por no querer 
negar a Dios; entonces condenaras el engaño y el extravío del mundo, cuando 
conocerás la verdadera vida del Cielo, cuando llegarás a despreciar la que aquí se 
tiene por muerte, cuando temerás la muerte verdadera, que está reservada para 
los condenados al fuego eterno que ha de castigar hasta el fin a los que a él sean 
arrojados. Entonces, cuando hayas llegado a tener conocimiento de aquel fuego, 
admirarás a los que por causa de la justicia soportan este fuego temporal, y los 
tendrás por bienaventurados. Final de la Carta a Diogneto. 


